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Seminario de Paraná

DESPEDIDA DE 3° año de filosofía (1978)

Sábado 18 de noviembre, 19,30

(Misa: Común de la Virgen María: Evangelio, Bodas de Caná)

Despedida de la Virgen cuando Jesús partió para la vida pública 
· Ordenación sacerdotal y la partida al primer ministerio. Salir del Seminario como salir del hogar de Nazareth, la Virgen siempre aunque de lejos, Medianera, como en Caná.
· Esto no es todavía aquella despedida pero está más cerca, es el comienzo de la última etapa de preparación, como el fin de la adolescencia y primera juventud de Jesús en la vida oculta, hacia la adultez; y para María también significó adelanto de aquella partida, Ella intuía que la hora vendría en cualquier momento
El niño crecía. Ese crecimiento de Jesús es modelo de lo que debe ser el crecimiento de un seminarista en un Seminario (Salvedad: plenitud de gracia y de ciencia beatífica e infusa e Cristo. Crecía en la ciencia experimental, crecía en edad y en la manifestación de su divinidad y de su misión), y en ese crecimiento, en ese pasar de una etapa a otra, siempre María, como fecundando, como haciendo crecer, como toda Madre, que vela el crecimiento e sus hijos, los alimenta, los cuida, les da calor (hace crecer), para después largarlos a volar solos…
Si hablamos de algún ser vivo hablamos de crecimiento y de progreso, lo contrario sería sinónimo de muerte; esto supone pasos y etapas que se superan y dejan atrás, supone la perfección, supone mayor plenitud, supone maduración.
Podríamos hablar de una verdadera Pascua, con la salvedad de no entender según esto que la etapa dejada atrás es totalmente negativa (pecado—gracia) y es la liberación de una opresión y de una esclavitud (el demonio).
Más que con la Pasión y la Resurrección del Sr. podríamos parangonar este paso con la Resurrección y Pentecostés, con ese último periodo de formación y afianzamiento de los apóstoles antes de la largada definitiva en Pentecostés.
Esto evoca muchos elementos de una teología del genuino progreso, teología de la vida, teología del crecer, digamos no mas una referencia a las noches que son el transito y el paso a etapas más perfectas de la vida interior.
Esas noches evocan lo que hay que dejar atrás, aquello de lo que hay que desprenderse cuando quiere ir más alto o profundo (duc in altum) y esto tiene algo de Pascual, desprendimiento, desarraigo, algo de hombre viejo que muere cada vez más y algo de hombre nuevo.
Mucho más cuando este paso de filosofía a teología coincide con una etapa importante según la psicología evolutiva: a los años en que se consolida la personalidad de una individuo.

Es como el paso que se dio en el ocaso de la antigüedad y la aurora del cristianismo, en la plenitud de los tiempos, la “razón” de los griegos, como una semilla del “Verbo” (San Justino), como saliendo al paso la plenitud de la verdad: la revelación: Jesucristo.
La filosofía es la razón de los griegos; la teología es la revelación; y Uds. están en esa encrucijada, en un momento de síntesis en la formación intelectual de cada uno.
El tiempo de preparar el instrumental de la razón da lugar al tiempo de ponerse cara a cara con un saber más alto, la teología. Es un ascenso, un verdadero progreso.
Ahora la filosofía se hará sierva de la teología, en perfecta armonía. Y será verdad el “credo ut intelligam”, y  se pondrán en la línea de la fe y en la línea de la contemplación, en la línea de “la mejor parte”.
Todo esto es así y el momento de paso filosofía a teología es un momento importarte en la vida de un seminarista.
Por eso se impone

1) actitud de gratitud

— a Dios NS

— a 1a Virgen Stma.
— a los santos y ángeles protectores
— a todos instrumentos de Dios con respecto a Uds. durante estos tres años de filosofado:
— lo que los trajeron al Seminario

— sus directores espirituales

— el Obispo de cada cual

— el obispo de este lugar

— los superiores del Seminario
— el rector
— el prefecto del menor
— sus prefectos 

— sus profesores
· sus compañeros

Sugerir dialogo de cada alma con Dios...

suma de gracias, hilo entretejido por la Providencia
2) actitud de reparación
— por lo hecho mal

— por lo hecho menos bien
Exigencia de cambio o interior, de conversión (serán “teólogos”: basta de jugar al seminarista, a tomar las cosas en serio, el tiempo apremia).
Cambio de agua en vino. María: “Haced lo que El os diga”.
3) petición
— gracia de la fidelidad
— santidad

— conversión exigida para este nuevo estado (momento recomendado para hacer la admisión oficial del candidato al sacerdocio)

Y de parte de los que nos quedamos: del “filosofado”, si somos de alguna manera padres respecto de Uds., me atrevería a dedicarles en esta encrucijada, una oración escrita por un padre que ora por su hijo, que se puede aplicar a esta suerte de paternidad espiritual: 
Dame, Señor, un hijo que tenga la fortaleza 

de reconocer cuando ha flaqueado; el valor de encararse consigo mismo cuando tema.

Que lleve alta la frente, 

en la honrada adversidad de la derrota 

y que sea modesto y benigno en la victoria.

Un hijo que no se contente con desear en vez de realizar.

Que te conozca a Ti,

y sepa que en conocerse el hombre a sí mismo 

está el fundamento del saber.

No lo guíes, Señor, por las sendas de la comodidad ni del regalo

sino por aquella en que las dificultades son acicate y reto para vencerlas.

Déjale que aprenda a arrostrar las tempestades 

y a compadecerse de los que flaquean y fracasan.

Dame, Señor, un hijo de sano corazón, 

recto y de altos propósitos, grande y noble,

capaz de dominarse él mismo antes de querer dominar a los otros,

de penetrar en lo porvenir

pero sin desentenderse jamás de lo pasado.

Y después de haberle concedido todo esto, 

imploro a Ti le concedas por añadidura

esa festiva disposición de ánimo que lleva a proceder con seriedad sin tonarse uno demasiado en serio. 

Infunde en él, Señor, la humildad y la sencillez,

compañeras de la verdadera grandeza,

la amplitud de criterio, propia de la verdadera sabiduría.

Porque entonces, Señor , yo, el padre de tal hijo, 

me atreveré a decirme calladamente: no he vivido en vano.

La oración es del Gral. Mac Arthur
. En ese mínimo que a mí me toca respecto de Uds. me apropio estas palabras. Permítanme decirles que Uds., en lo que a mí respecta, significarán siempre mucho en el recuerdo y en el corazón; todavía tengo presente la asistencia. de Uds. a mi ordenación sacerdotal en Luján; y lo  que han tenido que soportar las torpezas de un principiante y un novato; y sin embargo para este sacerdote fueron las primeras almas encomendadas y Dios sabe cuantas veces fueron tema de conversación entre el Señor y él (lazos entre el sacerdote y sus primeras almas).

Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

� Esta oración la conocí a través del Padre Etcheverry, quien la comentó en una oportunidad en una de sus pláticas de un retiro espiritual.





